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Figura 1  Ejemplo de cómo el uso del arte, en este caso del Landart dentro de un espacio protegido como el Parque 
 Natural Bahía de Cádiz, podría proponerse como un camino hacia la consideración de esta área como un 
 espacio bello y por tanto apreciado por la población. Imagen tomada del proyecto subvencionado por la Junta de 
 Andalucía “Rehabilitación de bordes urbanos y la sostenibilidad de la identidad. 
 Fuente: Ángel L. González Morales
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Figura 2  Generación de nuevos usos. Determinación de los elementos fundamentales desde un punto de visto productivo 
 y económico vinculados a las necesidades y capacidades profesionales de la población. Imagen tomada del 
 proyecto subvencionado por la Junta de Andalucía “Rehabilitación de bordes urbanos y la sostenibilidad de la 
 identidad. 
 Fuente: Ángel L. González Morales
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LA CREACIÓN DE SINERGIAS AFECTIVAS: 
“PAISAJES PREDILECTOS QUE TODOS 
QUERRÍAMOS REPRODUCIR EN LOS 
AMBIENTES DONDE HABITAMOS”

 “... Es posible citar ejemplos de formas visibles a esta escala más 
amplia, que no son tomadas de la ciudad. Prácticamente todos 
podemos llamar a la memoria paisajes predilectos, que tiene esta 
diferenciación y esta claridad formal que querríamos reproducir 
en los ambientes donde habitamos.”

(Hablando del paisaje de la Toscana):  LYNCH, K: “L’immagine 
della città”. Marsilio: Venezia. 2006

En definitiva, esta reflexión tiene su germen en las premisas 
aportadas por la nueva definición de “paisaje”, y su fin es 
generar un nuevo punto de vista, basado en dos aspectos 
fundamentales: la innovación que conlleva el partir de la 
comprensión, reconocimiento y definición de un territorio desde 
un concepto amplio y holístico como es el de “percepción”–
frente al cerrado y monótono que implica el de “visión”- y 
la innovación que esta concepción del “paisaje” implica con 
respecto a la importancia y al papel jugado por los habitantes en 
los procesos de toma de decisiones.

Tanto la mayor implicación de los habitantes y de su poder 
de elección, como la apropiación del renovado concepto de 
“paisaje”, conducirá a estudiar nuevos modelos centrados en 
áreas de trabajo alejadas de los ámbitos urbanos, situadas en los 
márgenes de éstos. 

Proponemos, en concreto, llamar la atención sobre las áreas 
naturales o rurales. Áreas con grandes problemáticas, pero 
poseedoras al mismo tiempo de los recursos productivos, 
ecológicos y culturales innovativos capaces de generar un 
desarrollo económico equilibrado y justo, así como una mejora 
de la calidad de vida de sus habitantes. Motores económicos 
sostenibles 5, que funcionarán, a su vez, como contenedores 
de los signos físicos capaces de ser usados por la arquitectura 
para definir y representar espacial, temporal y simbólicamente el 
carácter y la especificad cultural de un lugar. 

Un paisaje común y compartido, resultado de una serie de 
procesos creativos generados por y para los habitantes, capaces 
de reactivar y generar nuevas relaciones afectivas -sea entre las 
personas que conforman una sociedad, como entre éstas y el 

territorio donde habitan-, posibilitando no sólo la conservación 
de dicha especificidad y su evolución en el tiempo, sino además 
la generación de toda una serie de mecanismos de diálogo e 
interacción con un contexto social y ambiental concreto.

GENERACIÓN DE UNA METODOLOGÍA DE 
TRABAJO: EL PAISAJE COMO ORIGEN DE 
UN PROCESO DE INTERMEDIACIÓN.

Será por lo tanto el objetivo principal de esta reflexión proponer 
el considerar la búsqueda y definición de un paisaje elegido, 
como origen de un proceso de intermediación ecológico-
cultural, el cual basándose en un concepto como es el de la 
percepción de los propios habitantes, nos permitirá frente a 
los modelos urbanos actuales basados todos ellos en modelos 
utópicos, la de conocer y trabajar con relaciones reales.

De esta forma, y en función del estudio de esta realidad, 
plantearemos en primer lugar el entender de ahora en adelante 
el proyecto -arquitectónico y urbano- como un instrumento 
al servicio de una población determinada, el cual a través 
del estudio de la construcción de los signos que definen su 
identidad y su carácter, permitirá a dichos habitantes el paso de 
la simple acción de “conocer” a la de “conocerse”, y a través de 
procesos y estrategias participativas que potencien su invención 
y su creatividad, de este “conocerse”, a un concepto todavía 
más importante como es el de “reconocerse”, haciendo de esos 
mecanismos de potenciación de esa afectividad una alternativa 
de proyecto.  

Para todos es evidente que se valora más y es más sencillo 
generar sentimientos de apropiación y de reconocimiento hacia 
aquellas actuaciones u objetos que consideramos hermosos. Así, 
será la primera premisa de la estrategia de proyecto propuesta, 
la obligación de hacer que nuestras actuaciones lleguen a 
convertirse en punto de unión de las expectativas, gustos y 
deseos de una población concreta. Es decir, dicho de otro modo, 
el trabajar desde la realidad y el afecto nos llevará a plantear que 
todas las actuaciones deberán pasar obligatoriamente por una 
necesaria búsqueda de la belleza.

Una vez definida esta primera premisa, debemos tener 
en cuenta que, sobre todo en situaciones de degrado y 

5 GONZÁLEZ, Angel. L. Los Parques Naturales. Motores económicos Sostenibles: Revista perteneciente a la Asociación de Amigos del Parque 
Natural Bahía de Cádiz, con deposito legal CA-590/98.
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marginalidad, existe una segunda consideración fundamental 
a tener en cuenta, y es el necesario valor de uso de las 
actuaciones propuestas. Ninguna intervención urbana, será lo 
suficientemente hermosa para evitar que, ante una situación de 
crisis y de necesidad económica, sufra el ataque y la expoliación, 
si dichos ataques generan algún tipo de beneficio material 
inmediato.

Es decir, será necesario entender el patrimonio natural contenido 
en estas áreas como una llave hacia la sobrevivencia económica 
y cultural -y no solo como un instrumento hacia el ocio y el 
bienestar físico o mental-, que permita a dicha población su 
desarrollo social y económico relacionándolo directamente con 
un sentimiento de pertenencia y de apropiación de un lugar. 

Por lo tanto y como conclusión, vemos cómo partir de la 
consideración del paisaje como un instrumento de potenciación 
y defensa de una diversidad –sea social, que ambiental- nos 
llevará obligatoriamente a tratar y estudiar las relaciones 
ecológicas, económicas y sobre todo emotivas y afectivas, 
existentes en un territorio. Relaciones cuya generación, 
re-invención o conservación será crucial para la creación de 
modelos de desarrollo urbano más equilibrado, respetuosos y 
justos. 
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